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			Capítulo 1

			Universo sin ti…

			Es el 11 del 11 de 2019, la noche gélida madrileña se viste de misterio para dar una cálida acogida a la presentación del último libro de la escritora Ataraxía Lin.

			Yo no la conocía.

			Cada vez que él quería hablarme de ella menos ganas tenía de escucharlo, sentía rechazo sin saber bien el porqué. Estimo a mi primo, pero ¿cómo puede estar tan embobado con una mujer? Es obvio, lo que no quise oír tendré que vivirlo.

			El vuelo de Zúrich a Madrid fue tranquilo y sin imprevistos. Recordé durante todo este viaje las llamadas que me hacía mi primo para confirmarme que traería esa joya que para él era tan especial y que fue diseñada y elaborada particularmente para ella.

			Al bajarme del taxi en Madrid, en la Puerta del Sol, dejando tras de mí la conocida y aclamada tienda Apple, pude sentir el bullicio de la calle, repleta como siempre de turistas y de gente de la zona; toda esta mezcla de culturas teniendo en común este instante, donde nadie es dueño de nada y todos somos testigos de un mundo donde todas sus riquezas te llevan a creer en la frase: ¡de Madrid al cielo!

			A su vez, todo este bullicio acelera sin piedad mi corazón. En pocas ocasiones me ocurre esto, por mi trabajo y por elección propia decidí silenciar mi corazón, pero esta noche, este alboroto augura una experiencia en lo alto de la azotea del conocido restaurante Puerta del Sol.

			Ella estaba arriba, no importaba lo que llevase puesto, dicen que con solo sonreír lo llevaba todo, y no llevaba nada; así fue como la conocí, sin nada, un nada que me condujo a un todo envuelto de misterio en mi corazón. Minutos antes mi móvil sonó, era mi primo para decir que bajaba desde la terraza del restaurante. Nunca llegué a darle lo que él me había pedido.

			Tenemos en Zúrich una joyería familiar, en la cual me he criado.

			Mis ganas de investigar como criminalista se vio tambalear por momentos por el deseo de mi padre en que yo tomara la sucesión de una generación centenaria en su Atelier Kuhn. A mi padre y a mi abuelo les encantaban las historias y, cómo no, me cuentan que Kuhn es de origen alemán y su representación se traduce resistente, atrevida o audaz, haciendo así que la elección más valorada en representación y simbología de una joyería con alma y cualidades que deriva a factores imprescindibles para el éxito de un joyero.

			Desde la infancia podía compartir con mi padre este arte, uno donde, al fundirse el metal en cada fuego, el oro derretía consigo toda su pasión cobrando vida en arte. Un arte el cual él lo vivía con la esperanza de que yo heredase sus mismos sentimientos, sin embargo, al ver en ocasiones que no era así, en muestra de rechazo, él usaba palabras hirientes desmereciendo mi trabajo y haciendo que lo repitiese una y otra vez, quizás con la idea de que el dolor y el arrepentimiento se quedarán atrapados en mi conciencia hasta el punto de manipular mi decisión de seguir sus pasos.

			Sepamos o no reconocer ese amor de padres, este va cargado de simbología oculta que marca nuestro subconsciente, víctima o no de lo que hicieron con ellos y, a su vez, ellos con nosotros intentando determinar nuestro futuro, nuestra profesión y nuestro camino.

			Elegir romper con esta cadena de sucesión no fue nada fácil, pero acudir al taller para crear una joya singular es de estos hobbies que te desconectan del mundo y de la vorágine de la vida. Las tardes en el taller y conseguir dar forma a un sueño de alguien especial es verdaderamente una conexión entre el conocimiento de una técnica y la belleza del arte, que juntas, de una manera u otra, tienen el valor que se encuentra en la mirada de quien lo otorgar.

			Un pulso donde el que gana es el gesto de sorpresa de quien lo recibe, sin valorar la temperatura y la presión a la que se ha sometido toda esta creación, así será también el secreto de la elaboración dentro de una relación. Lustrosa por fuera y fuerte para soportar los momentos de tensión. A veces, una joya simboliza aquellos instantes que solo apreciamos conforme pasa el tiempo.

			Al verla a ella, por primera vez el aro que guardaba y con el que jugaba a escondidas en el bolsillo de mi pantalón se deslizó hasta en mi dedo meñique, encajándose al igual que se encaja el miedo en tu pecho cuando no sabes qué hacer. Jugué con él mientras hacía mi viaje desde Zúrich a Madrid, pero al observar aquella escena y contemplarla a ella, se quedó ahí, anclado en mi dedo meñique, simbolizando lo paralizado que estoy ante todo lo que ven mis ojos.

			Muchas veces la muerte de otros te recuerda la poca conciencia que tenemos de nuestro propio vivir.

			—Soy el inspector Brighton, David Brighton, y conozco a la víctima, acabo de hablar con él por teléfono, venía a recibirme, somos familia.

			Todo está lleno de gente y ella se siente sola, quien, con un estruendo de voz, suelta:

			—¡Universo sin ti! —Tras eso, golpea los cristales del ascensor en la quinta planta del restaurante Puerta del Sol.

			Desde la primera planta, puedo oír todo su sentir roto y su desconsolador llanto de dolor.

			Vi pasar por última vez a mi primo, lo veo pasar como una estrella fugaz.

			Pensaba encontrarle al abrir la puerta del ascensor, abrazarlo y comentarle que me alegraba por su felicidad.

			Todo lo que piensas a veces es mejor decirlo, aunque no tengas a la persona delante, porque por unos segundos ves pasar una vida que estaba llena de felicidad y que ahora yace entre los barrotes de la maquinaria de un ascensor roto.

			Ella también le vio ahí por última vez. Explica que le vio entrar en el ascensor sonriendo y con el móvil en la mano, le susurró: «Te amo, ratón», mientras su amiga la felicitaba por la novela. Nada de aquello la emocionaba tanto como su juego de miradas y códigos secretos de ratones, porque ratonear le había dado otro sentido más cercano a la belleza de lo que ella llamaba universo.

			Aquella noche él vestía una americana azul combinada con una camisa blanca, pantalones verde oliva, complementos marrones; como marrón era también el color de sus redondos ojos, sus rizos destilaban galantería y la picardía de un perfecto amante generoso y amoroso, como ella le definía. De complexión atlética y definida musculatura, Hugo Brighton era un joven de apenas treinta y tres años y de carácter alegre, deportista y exitoso, un hombre de 1.77 de estatura que le quedaba muchas cosas por vivir, entre ellas su amor por Ataraxía, la entrega de este anillo que no se hizo y los planes que no llegarán jamás a cumplirse. Su imagen perfecta ahora incrustada en un amasijo de hierro, sin tiempo para una única y última sola palabra.

			¿Qué es la muerte?

			La muerte es un suceso que, cuando ocurre, los que se quedan sufren al avanzar sin ellos.

			Me vino esta sensación como si me lo susurrase mi primo Hugo. De algún modo, siempre hemos compartido mucha conexión. Curiosamente, nacimos en ciudades y países distintos, pero con la peculiaridad de una diferencia mínima de hora en el mismo día. Por motivos de trabajo, mis tíos pasaban largas temporadas en Zúrich y desde muy pequeños no hubo grandes momentos en que no estuviéramos juntos.

			Podíamos entendernos con la mirada, y ahora comprendo en parte que esta agitación que me conducía a Madrid quizás tuviese acompañada del pálpito de su dolorosa pérdida.

			¿Cómo pudo pasar?

			Todas aquellas personas que se reunían para celebrar con alegría la nueva novela de Ataraxía ahora son parte de su dolor. Todos nos hallábamos conmovidos y agitados.

			Pongo en marcha la investigación tras el funeral de Hugo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Ademán: movimiento o actitud del cuerpo o de alguna parte suya, con la que se manifiesta disposición, intención o sentimiento.

			A menudo, me encuentro soñando con ella. Conocerla a través de mis sueños me despierta una feroz irritación. Me alejé del caso al saber que se trataba de ella, pero ella no se aleja de mí, me sigue y me persigue, haciendo que yo vuelva hacia ella.

			Tras mi traslado a Madrid, me anuncian la desaparición en un centro psiquiátrico privado en la sierra madrileña de una mujer joven apellidada Lin, no pude evitar sentir que podría ser ella. No me equivocaba. Ataraxía Lin ahora pasa ser asunto mío cuando aún no logré resolver a ciencia cierta el accidente en el cual Hugo Brighton falleció accidentalmente cuando bajaba por un ascensor de apenas seis plantas con puertas de cristal, lo cual favorecía las vistas.

			Me dirijo al centro hospitalario para tomar nota de sus últimos días mientras aún se encuentra Ataraxía ingresada. Al hablar con su médico, me doy cuenta de que todo lo relacionado con ella trae consigo una magia especial, o más bien una curiosidad de poder entender por qué tanto interés en que yo la encuentre, tal como dice en su nota depositada en la cama de la habitación en el centro psiquiátrico donde estuvo prisionera de un estado de ausencia extrema con la realidad.

			Después de ver a su novio aplastado por un amasijo de hierro el día que pudo ser una gran noche de celebración; desde aquella noche perdió toda su cordura, necesitando cuidados especiales intensivos en este centro. Pero una mañana al entrar en su cuarto se percataron de que Ataraxía no estaba allí, y no era fácil salir del centro, está bastante controlado por diferentes cámaras y personal cualificados para la atención máxima de todos los pacientes.

			Tras varios días de búsqueda por los alrededores del centro sin dar con pruebas que nos acercaran a ella, me asignan estar al frente de la investigación. Por tanto, empiezo a leer cada noche los mensajes y escuchar los audios de su móvil, todos los contenidos de antes que ella estuviera ingresada. Miro atentamente cómo escribió la corta nota: «ENCONTRADME» junto a unas ramitas parecidas a racimos de uvas, era todo lo que estaba doblado debajo del hierro de su cama.

			—Ataraxía era tan profunda y misteriosa como su rastro —me cuenta Sole, su psiquiatra, una mujer también joven con una belleza dorada y cálida, de voz dulce y pausada, formada, preparada y muy solicitada en la zona norte de Madrid, involucrada en distintas consultas tanto privadas como de la sanidad pública, dedicada por completo a sus pacientes. Sole me confiesa tener especial complicidad con Ataraxía, puesto que ella, aun estando fuera de sí, conservaba autenticidad en medio de este doloroso delirio.

			Me entrega los informes donde hablaban entre sesiones de sus amores frustrados o amores de aprendizaje, como Ataraxía los definía, documentos que solo se comparten con el fin de dar a conocer si la desaparición de ella puede o no estar relacionada con algo sentimental, aunque su última relación conocida fue la que mantuvo con el fallecido Hugo. Ellos, pese a lo comprometidos que estaban, lo cierto es que todo lo que vivieron fue de un modo muy precoz y apresurado, fruto de una pasión mutua, llena de cariño y proyectos donde a ella le transformó para bien los días que vivían juntos.

			Ella tenía ganas de amar y él, entre todas las mujeres, sin miedo alguno, decidió amar a ella.

			La psiquiatra explica que Ataraxía llegó al centro psiquiátrico en un estado de ausencia, llanto y desgana.

			—Apenas comía; de hacerlo, era simplemente para sobrevivir. Con tan solo mirar a sus ojos era evidente el dolor que cargaba; anclada al pasado y con la debilidad del presente, se convertía en un vaivén de sentimientos y de pena continua. Un pasado que la llenaba de melancolía, una melancolía que a veces se veía nublada cuando algunos de estos recuerdos que solo ella veía eran de alegría, lo sabíamos por cómo sus manos apretaban su propia piel en distintas partes del cuerpo, mientras se encontraba sentada cerca de esa larga ventana con vistas a un jardín amplio en forma de laberinto, donde estos verdes de la sierra de Madrid nos hacen olvidar lo caótico que es estar en el centro. Trataba de retener aquellas caricias que ya no estaban, pero que por instantes volvían de sus recuerdos y cobraban vida en su piel. A sus ojos regresaba el brillo y la alegría momentáneamente y relucía por pocos minutos. Una fugaz esperanza que se marchaba en la medida que ganaban espacio las lágrimas en sus ojos empapando y resbalando por sus redondos pómulos, que nos recordaban haber sido rozados y cuidados cuando gozaba de sus mejores días. En cada sesión, nos trasladaba a su tiempo, a su historia. Ella, en su sentir, era única.

			En el informe que nos facilita para conocerla un poco más, añade que al darse cuenta de que no podía tocar sus anhelos, sus recuerdos o que estos eran confusos, borrosos, entraba nuevamente en crisis de llanto provocando una respiración acelerada y desconsolada que la conducía a un ataque de ansiedad.

			Además, nos relata a mí y a mi compañero, Carlos, que Ataraxía, días antes de su desaparición, recibió una visita que no la hizo sospechar nada, dado que no notó ninguna alteración en su humor. Se trataba de una mujer de origen turco, semblante sereno y complexión delgada y, aparentemente, insertada a las costumbres hispánicas, cuyo aspecto pudimos contrastar con el vídeo que repasamos de la sala de visita. La noche siguiente hubo un apagón importante por una tormenta y un viento fuerte donde se ve también cómo entra Ataraxía por última vez en su habitación, pero al día siguiente ya no se hallaba ahí.

			Al salir del centro nos dirigimos nuevamente al apartamiento de Ataraxía; dos meses desaparecida y todo habla aún sobre ella.

			Los tres últimos meses después de la muerte de su novio se dedicó a pintar árboles, a escribir frases y pensamientos, algunos cargados de dolor y otros donde quedaba reflejado ese modo incondicional de su propia interpretación del amor. Su piso y sus cosas eran una expresión de lo que era ella.

			No muy oculto de ahí había una breve carta donde le reclamaban amor y dinero. ¿Quién exigiría algo así en los tiempos que usamos la tecnología para todo?

			Y sí, no la debió sobresaltar esta amenaza cuando encontramos en la bandeja una dirección de correo que nunca abría y sus contenidos eran cortos, aunque igualmente amenazantes. Se trataba de un ex de origen americano donde decía: «Por ti perdí la cabeza y mi dinero». ¿Quién era él? ¿Cuándo sucedió todo eso?

			Rastreamos su dirección IP y nos lleva a una ubicación falsa; pero que sí corresponde a un receptor de América. Y, cómo no, en su móvil mantenía la información de unas conversaciones mantenidas meses atrás y también un texto donde amenazaban con hacerle daño si compartía la información con alguien.

			¿De qué información hablaba? En su entorno nadie sabe mucho acerca de aquella relación, al parecer, solo fue algo por internet y no pasó nada más.

			Pero hay transferencias bancarias a una cuenta de Turquía dirigida a un nombre de origen americano, además, un viaje corto de dos días a Estambul con hotel incluido. No hay más gastos facturados con su tarjeta y poco después de este viaje se corta la comunicación con quien quiera que estuviera allí y ella fuera a visitar.

			De ser así, ¿podría ser la mujer que la visitó antes de su desaparición?

			Al mismo tiempo de esta relación se cruza una segunda, en el caso de que la persona de Turquía fuera o no una relación sentimental. Se trataba de un tal Brahim Ray, ubicado por cartas dirigidas a este halladas en su ordenador.

			Citamos en la comisaría a este importante empresario simplemente para que pudiera describírnosla como amante, dado que quizás no fuera la misma tal como se mostraba a sus amigos.

			Nos costó dar con él, pues su vida estaba basada en estar de un lado para otro dando conferencias y charlas de cómo hacer crecer tu negocio, un gran empresario en el sector de la hostelería en Dubái.

			De aspecto esbelto, tan esbelto que sus clavículas se marcaban en la ropa, moreno, 1.85 metros de puro atractivo y muy exitoso en el mundo de la hostelería, de origen catalán, pero establecido desde sus comienzos, recién salido de la Universidad de Empresariales, logró ser reconocido en Dubái por su carisma, elocuencia y rápida visión de progreso en el sector de lujo en la hostelería de la mano de un familiar que también ya se había establecido allí una generación antes que la suya.

			Al enterarnos de que recibiría un premio en el Hotel Palace de Madrid, nos dirigimos allí para pedirle que, antes de volar al día siguiente, se pasara temprano por nuestra comisaría para hacerle unas preguntas referentes a Ataraxía.

			Al verle llegar sentí una ligera incomodidad desconocida para mí. Iba a charlar con el hombre que compartía la intimidad y conocía a la misma mujer que amó mi primo. Esa sensación de que todos han vivido sus besos y sus alegrías me desagradaba mucho más de lo que puedo llegar a reconocerme a mí mismo.

			Es la primera vez que puedo notar tantas emociones por alguien a quien por alguna razón es y no es desconocido para mí.

			Brahim Ray, de expresión poco común con un toque especial, tal vez por su acento catalán, de aspecto cuidado, relucía seguridad, belleza y un encanto especial, adornado del semblante de un galán juvenil con mucho aire fresco. Su piel bronceada decía que disponía de tiempo para tomar el sol, camuflando así el paso de la edad, lo cual le dotaba de un atractivo juvenil sin perder su porte de galán; a lo lejos se veía que le encantaba gustar, no solo por el físico, y que esto último, es obvio, le ha proporcionado seguramente muchas mujeres en su cama, teniendo yo que reconocer que puede que detrás de esta fachada de playboy actualizado se ocultara alguna manía que otra mal gestionada que le hace ser competitivo y constante con el juego del tenis, y lo sé por los callos de su mano al tocar la mía, gesto que me trasmitió confianza y simpatía.

			Se vestía de forma casual, pero derrochaba elegancia y saber estar. Pantalones beige, camisa azul clara, una figura tan esbelta que no necesitaba llevar precisamente una ropa excesivamente formal. Cortez y atento, media sonrisa y un reloj de peso económico en su muñeca izquierda. Melena baja y oscura como lo es también el color de sus ojos.

			—¿Cuándo fue la última vez que vio usted a Ataraxía?

			—El 13 de septiembre.

			—¿Dónde?

			—En un hotel de la Gran Vía.

			—¿Por qué ahí?

			—Ataraxía era peculiar y, pese a que dos veces me invitó a su casa para cenar, nunca llegamos a hacerlo, además, aseguraba que no follaba con hombres en su casa; nunca supe si creerla o no, pero nos veíamos en este hotel porque así al día siguiente yo podría cerrar reuniones de negocios o desplazarme por el centro de Madrid, a veces también las hacía ahí mismo en el hotel. Paseábamos por la zona, cenábamos y nos hacíamos compañía mutuamente. Era interesante hacer hueco de mi ajetreado tiempo y compartirlo con ella. viajo de Dubái a diferentes puntos del mundo, pero hacer hueco para ella aquí en Madrid y encajarlo con mi trabajo era perfecto en aquel instante.

			—Cuénteme cómo fue aquel último encuentro.

			—Ella llegó al cuarto vestida con un mono negro —prosiguió Brahim—, tacones no muy altos y con su sonrisa pícara y divertida. Enseguida se desnudó sin que yo lo pidiera, así era ella, así actuaba, espontánea y única. Nos abrazamos y charlábamos con poca ropa, ella me seducía con su voz dulce, tenía una narrativa particular, su léxico y cómo se expresaba hacían especial cada encuentro con ella. Estábamos a gusto y salimos a cenar, pero a lo largo de la cena ella me habló de cosas que no me hacían sentir bien, como de otras personas. Egoístamente, me gustaba que todo girase sobre nosotros y aquella noche no fue así, ella comentó la posibilidad de encontrar a alguien con quien tener una relación estable. Al igual que era especial por su manera de manifestarse, también descubrí que lo era para hacerlo de otras cosas que tan solo yo no supe cómo encajar.

			—¿Qué cosas son estas? —pregunté.

			—Ella, fríamente, quería compartir el juego que teníamos con otros hombres. No supe ver que el tono tan solo era para ocultar lo sola y necesitada que estaba de afecto en pareja. Anhelaba mantener una relación estable y no sabía cómo mencionarlo; que quería lo mismo que tenía conmigo, aunque con alguien que estuviera en Madrid, lo cual unas veces me parecía que era en plan pareja estable y otras, simple diversión. Todo aquello no supe cómo aclararlo, puesto que había una parte de mí que sabía perfectamente que no podía ofrecerle nada, pues ambos teníamos vidas con ritmos, mundos y percepciones distintos que solo encajaban puntualmente porque ella desprendía ese algo especial, nada más.

			—¿Erais novios?

			—No, de ningún tipo. Solo amantes, si se pude definir así. Había mucha conexión y ella hacía que fuera algo singular aquellos encuentros, pero en absoluto fuimos más que eso. Su carácter era pacífico, tranquilo, conciliador, tanto que mi personalidad fuerte a veces se sentía confrontada ante tanta calma y tanto positivismo. Era difícil oírla soltar algo negativo o acusador, era un alma libre en muchos aspectos que solo buscaba ser amada de algún modo. Solo quedábamos para tener sexo, pero le tenía mucho cariño, incluso su forma de hacerlo me sometía en esta nube de amor y pasión que ella misma creaba y por segundos sentía el amor que ella destilaba. El contacto se perdió con el tiempo y, aunque ella intentó saludarme, yo no correspondí, así que ella no insistió.

			—¿Cada cuánto tiempo ocurrían estos encuentros? —quise saber.

			—Un par de veces al mes. En ocasiones podía ser más frecuente, otras no tanto por mi apretada agenda.
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